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			Este libro está dedicado a mi esposa, 

			Delores Akins, a mi hijo, Mark, 

			a mi hija, Litisha, y a Kimati Ramsey

		

	


		
			Prólogo

			 

			 

			 

			George Raveling es un héroe anónimo en mi vida. Nuestra relación se inició hace cuatro décadas, y ha sido para mí un verdadero mentor y un amigo desde que nuestros caminos se cruzaron.

			Conocí a George con veintiún años, cuando él era el segundo entrenador de la selección masculina de baloncesto y yo era un jugador flacucho del equipo de la Universidad de Carolina del Norte, que estaba a punto de dar el salto a la liga profesional y pretendía entrar en el equipo que competiría en los Juegos Olímpicos de Los Ángeles de 1984. George hacía de puente entre los jugadores y el entrenador Bobby Knight. Enseguida se convirtió en un apoyo: sabía relacionarse con los jugadores y conocía perfectamente el deporte del baloncesto. Él nos facilitó el camino a mis compañeros del equipo olímpico y a mí en la competición por la medalla de oro. George fue el pegamento que mantuvo el equipo unido, y no ha recibido el mérito que le corresponde.

			Luego está el origen de mi asociación con Nike. Circulan por ahí toda clase de historias, pero George es el verdadero motivo de que firmase con esta marca. Como he dicho en otras ocasiones, yo me decantaba por Adidas. En cambio, George abogaba por Nike, y le escuché…, al principio a regañadientes. Él fue quien me convenció de que asistiese a la ya famosa reunión en el Tony Roma’s de Los Ángeles y, en fin, el resto es historia. Mi relación con George es lo que me dio confianza para firmar con Nike. De no haber sido por él, las Air Jordan no existirían.

			En solo tres meses, George estuvo presente en dos momentos que me cambiaron la vida: la conquista de mi primer oro olímpico y la firma de mi primer contrato por unas zapatillas exclusivas con Nike.

			A lo largo de los años, mientras jugaba en la NBA, mantuve el contacto directo con George. Él no solo me influyó profundamente como entrenador por sus conocimientos deportivos, sino también por su capacidad para escuchar y ser un buen guía. He recibido muchos consejos valiosos e importantes de George. Cuando creé el campamento de baloncesto Michael Jordan Flight School, que organizamos en Santa Bárbara durante años, George me pareció la mejor opción como director. Él se negó a firmar el contrato hasta que estuvo seguro de que haríamos el campamento como es debido…, y de que yo estaría allí a diario. Más adelante creamos un campamento para adultos —la Senior Flight School—, y George también fue decisivo en su éxito.

			George ha tenido una vida asombrosa y ha sido todo un ejemplo. Como primer entrenador negro de la ACC, primer entrenador principal negro de la Pac-8 y cofundador de la Asociación de Entrenadores Negros abrió muchas puertas, y no ha recibido por ello el mérito del que considero que se ha hecho acreedor.

			Ha sido decisivo en la trayectoria de muchas personas —entre las que me incluyo— y ha visto lo mejor y lo peor de este mundo a lo largo de su increíble vida. Me enorgullece considerar a George un mentor y un amigo. Me alegro de que haya decidido contar su historia y compartir sus lecciones vitales. Todos podemos aprender de él.

			 

			MICHAEL JORDAN

		

	


		
			Introducción

			 

			 

			 

			A menudo un hombre muy anciano no tiene otro argumento que pruebe que ha vivido mucho que su edad.

			 

			SÉNECA

			 

			 

			En 1937, el año en que yo nací, la esperanza de vida de un hombre negro era de solo cuarenta y ocho años.

			Era un mundo de marcados contrastes: por un lado, de grandes innovaciones y, por otro, de una inveterada desigualdad. Mientras yo exhalaba mi primer aliento, un dibujante de treinta y cinco años llamado Walt Disney estrenaba Blancanieves y los siete enanitos, el primer largometraje de animación de la historia. Al otro lado del Atlántico estallaba una terrible guerra, y Pablo Picasso daba los últimos toques a su escalofriante y desgarrador mural antibélico, el Guernica. En el deporte, Joe Louis, el «bombardero negro», se convertía en el campeón mundial de los pesos pesados, una de las pocas victorias en una época de dificultades para los negros.

			Acababa de inaugurarse el puente Golden Gate, una maravilla de la ingeniería que se alza sobre el contorno de San Francisco. Mientras tanto, los inventores perfilaban el futuro: Chester Carlson creaba la primera fotocopiadora, László Bíró perfeccionaba el bolígrafo, Edwin H. Land sentaba las bases de la cámara Polaroid, y Henry W. Altorfer acababa de inventar y patentar la secadora de ropa eléctrica, un avance que sustituiría las secadoras a manivela y modificaría para siempre el ritmo de las tareas de la casa.

			Sin embargo, para los afroamericanos era un mundo de segregación y discriminación; un niño como yo lo tenía todo en contra desde el principio. Nos enfrentábamos a barreras sistémicas en todos los aspectos de la vida: educación, empleo, vivienda, asistencia médica, voto. Vivíamos separados. Nos obligaban a usar instalaciones distintas. Se nos negaban derechos y dignidades elementales. El sombrío escenario estaba preparado: una vida de pobreza, penalidades y esfuerzo, truncada por la dura realidad del racismo y la desigualdad.

			Claro que yo no pensaba en nada de eso cuando era niño.

			Pero estaba en el ambiente.

			Los susurros y las caras serias con los que se daba la noticia de lo que le había pasado a un vecino o a un pariente. Y las sirenas antiaéreas, las cortinas opacas y los simulacros de ataque nuclear en el colegio, que nos recordaban a diario que vivíamos en un mundo en guerra. El eco de las campanas de la iglesia, los hermosos himnos fúnebres y los lentos cortejos; los hombres y mujeres bien vestidos, con aspecto digno a pesar de todo; florituras artísticas en una vida fugaz, cruel, que se acababa en un instante.

			Las sombras oscuras de la mortalidad siempre se habían cernido sobre nosotros, pero cuando yo tenía nueve años, nos tocaron de cerca. Mi padre —un hombre de su época, limitado por las restricciones de la sociedad y la raza que marcaban nuestra existencia— murió de un infarto a los cuarenta y nueve años, un destino terriblemente común para los negros en aquel entonces. Él había sudado la gota gorda para mantenernos. Trabajaba como mozo de cuadra para unos adinerados propietarios de caballos y a menudo dormía entre los caballos que cuidaba, porque no podía permitirse ir y venir del hipódromo cada día.

			Con su fallecimiento entendí de verdad y por primera vez la fragilidad de la vida. Lo repentino de todo, la forma en que una vida tan importante para la mía podía apagarse en un instante, me obsesionaba. Fue una lección sobre mortalidad que no olvidaría y que determinaría mi manera de contemplar cada reto posterior.

			Nos quedamos solos mi madre y yo en un pequeño piso en la esquina de New Jersey Avenue y Florida Avenue, en Washington, encima de una tienda llamada Shep’s Market. En la segunda planta había tres apartamentos. Disponíamos de una cocina, un saloncito y un cuarto con una cama en la que dormíamos los dos. Todos los vecinos del edificio compartíamos un cuarto de baño, con una bañera, un lavabo y un retrete. Teníamos que buscar la forma de compartirlo, pero nos las apañábamos.

			En aquel entonces el 73 por ciento de la población de Washington era negra. Así es como acabó recibiendo el sobrenombre de «ciudad de chocolate». La mayoría de esas personas habían huido de las circunstancias aún más duras del Sur profundo buscando una vida mejor. En la capital del país podían ganarse la vida decentemente, a la sombra de instituciones como la Casa Blanca y el Capitolio, proporcionando mano de obra barata, pero indispensable para mantener la maquinaria gubernamental en marcha. Resultaba irónico que fuesen esenciales para el funcionamiento de la ciudad, pero marginales en su sociedad.

			La vitalidad del barrio contrastaba marcadamente con las graves desigualdades que caracterizaban nuestra existencia diaria. Sin embargo, dentro de ella había un innegable sentimiento de comunidad: un esfuerzo compartido que nos unía, al mismo tiempo que nos enfrentábamos a la dura realidad de la segregación.

			Mi madre, como muchas otras, compaginaba tres trabajos para llegar a fin de mes. Andaba seis kilómetros para llegar al centro, y las palabras con las que se despedía de mí cada día, «No salgas del edificio», no eran una simple orden, sino un deseo de seguridad en un mundo que no trataba bien a los niños negros.

			El cruce de New Jersey Avenue y Florida Avenue era una intersección concurrida, rebosante de vida y del flujo rítmico del tráfico urbano. Desde mi ventana, pasaba incontables horas observando el mundo exterior. La calle estaba llena de coches que tocaban el claxon y de tranvías que atravesaban la ciudad haciendo ruido. Los tranvías se movían con una seguridad mecánica que me fascinaba. Cada uno tenía su número distintivo, un detalle que me llamaba la atención y que registraba en una pequeña libreta. Cada vez que pasaba un tranvía, anotaba su número y la hora que era. Cuando ese tranvía volvía, anotaba la hora de regreso. Esa rutina era mi forma de relacionarme con el mundo exterior, una manera de ordenar el caos que con frecuencia me rodeaba.

			Cuando tenía trece años, un día entré en la cocina y me encontré a mi madre tirando un paquete de azúcar por el desagüe. Ese paquete podría habernos durado dos o tres meses. Le conté a mi abuela —la llamábamos «Mamita»— lo que había pasado, y me dijo que ella también se había fijado en que mi madre hacía muchas cosas raras. No recuerdo exactamente cuál fue el punto crítico, pero un día mi madre desapareció sin más. Nadie sabía adónde había ido. A nadie se le ocurrió darme una explicación. Finalmente, la localizaron en Boston. Había sido internada en el Hospital Psiquiátrico St. Elizabeth, donde permaneció el resto de su vida.

			A pesar de esas circunstancias que, para colmo de males, me habían convertido en huérfano, a pesar de la desesperanza que se cernió sobre mi infancia, a pesar de las desoladoras estadísticas y las pocas expectativas, sobreviví. El universo parecía haberme repartido una mala mano en una partida breve y amañada, pero aquí estoy, con ochenta y siete años en el momento en que escribo estas líneas, jugando aún, habiendo acumulado experiencias y logros para llenar varias vidas.

			Fui la primera persona de mi familia en ir a la universidad gracias a una beca de baloncesto para estudiar en la Universidad de Villanova, donde me convertí en el segundo jugador negro en la historia del programa.

			He conocido a varios presidentes de Estados Unidos: Gerald Ford, Ronald Reagan, Jimmy Carter, Bill Clinton y Harry S. Truman, que me regaló un ejemplar firmado de su autobiografía.

			Fui la mano derecha de Wilt Chamberlain durante un verano increíble. Le estreché la mano a Muhammad Ali. En una ocasión, me acerqué al gran Sammy Davis Jr. en un restaurante con intención de presentarme. Antes de que pudiese pronunciar palabra, me miró levantando la vista —medía un metro sesenta y ocho— y dijo: «¡George Raveling!». A día de hoy sigo sin explicarme cómo pudo saber quién era yo.

			Estuve al lado del doctor Martin Luther King Jr. en los escalones del Monumento a Lincoln durante la Marcha sobre Washington, y después de pronunciar su histórico discurso «Tengo un sueño», el doctor King me dio sus notas mecanografiadas, que he conservado todos estos años (en el capítulo «Para mantener viva la esperanza» ahondo en ese episodio).

			Fui el primer entrenador de baloncesto negro en Villanova, la Universidad de Maryland, la Universidad Estatal de Washington y la Universidad de Iowa.

			He entrenado a equipos que han ganado medallas de oro olímpicas y a jugadores que son miembros del Salón de la Fama.

			Jugué contra Jerry West antes de que su silueta se convirtiese en el logo de la NBA, viajé a Pekín antes de que se conociese oficialmente como Beijing, trabajé con Phil Knight antes de que Nike cotizase en bolsa, y entrené a Michael Jordan antes de que tuviese unas zapatillas exclusivas.

			Ha habido entrenadores que han logrado más victorias que yo. Ha habido entrenadores mejor pagados…, mucho mejor pagados. Ha habido entrenadores que se han hecho famosos. Aun así, he sido miembro del Salón de la Fama del Naismith Memorial Basketball y del Salón de la Fama del National Collegiate Basketball. Esa nunca fue mi motivación ni lo que consideraba mi trabajo. De hecho, en la puerta de mi despacho nunca se leyó «Entrenador de baloncesto». Ponía, por petición mía:

			 

			GEORGE RAVELING

			EDUCADOR

			 

			Nunca pensé que acabarían haciendo una película sobre mí, pero la hicieron, y fue candidata a varios Globos de Oro. De hecho, el actor y director ganador del Oscar Ben Affleck cuenta que cuando se reunió con Michael Jordan para que le diese su beneplácito antes de rodar la película Air, sobre el periplo del jugador hasta firmar un contrato con Nike en 1984, Michael puso dos condiciones: Viola Davis tenía que interpretar a su madre y «George Raveling tiene que aparecer en la historia. Es vital. Yo no estaría en Nike sin él».

			Hoy día, cuando los veo a él o a otros jugadores (a algunos de los que he entrenado, y a muchos que no) como Charles Barkley, Patrick Ewing o Dirk Nowitzki; cuando me llaman entrenadores como John Calipari, Doc Rivers o Shaka Smart; o cuando contactan conmigo lectores de un newsletter que creé, The Daily Coach, no solo hablamos de baloncesto. Hablamos de la vida. Hablamos de la historia.

			Y vaya si he vivido momentos de la historia.

			En el curso de mi vida, el presidente Franklin D. Roosevelt guio el rumbo del país durante la Gran Depresión, el ataque a Pearl Harbor y la mayor parte de la Segunda Guerra Mundial. El presidente Harry S. Truman tomó la decisión de lanzar las bombas atómicas de Hiroshima y Nagasaki. El movimiento por los derechos civiles ganó fuerza durante la presidencia de Dwight D. Eisenhower. El asesinato de John F. Kennedy conmocionó al país. Lyndon B. Johnson promulgó la Ley de Derechos Civiles y la Ley de Derecho al Voto. Richard Nixon dimitió tras el escándalo Watergate. Y Barack Obama se convirtió en el primer presidente afroamericano de Estados Unidos.

			He vivido las guerras de Corea y de Vietnam (serví dos años en el ejército), la caída del muro de Berlín por televisión, la desintegración de la Unión Soviética, el boom económico y los escándalos políticos del mandato de Clinton, y la tumultuosa presidencia de George W. Bush, marcada por los atentados del 11 de septiembre y las guerras de Afganistán e Irak.

			He visto cómo se desarrollaba toda la era espacial, de la puesta en órbita del primer satélite cuando tenía veinte años a la llegada del hombre a la Luna y la construcción de la Estación Espacial Internacional. Ha habido graves crisis sanitarias, como la epidemia del crack, la polio, la pandemia de la gripe asiática, la crisis del sida y la COVID-19. La aparición de la televisión, los viajes en avión, el sistema de autopistas interestatales, las zonas residenciales y la comida basura. La invención de internet, los teléfonos móviles, las tarjetas de crédito, el correo electrónico, los ordenadores personales, el GPS y el wifi.

			He vivido no una, sino muchas vidas. A los cincuenta y siete años sufrí un accidente automovilístico que me dejó la pelvis fracturada, nueve costillas rotas, la clavícula quebrada, un pulmón colapsado y una hemorragia en el pecho. Los doctores me dijeron que el 95 por ciento de las víctimas de accidentes similares fallecían. Una vez más, sobreviví. Una vez más, desafié a la muerte y las probabilidades.

			A partir de ese accidente he vivido otra vida, una vida extra, como he acabado viéndola. Dejé de ejercer como entrenador de baloncesto después de veintidós años de carrera. Supongo que podría haber pasado mis años de ocaso en un cómodo sillón. En lugar de eso, entré en Nike como director del área de baloncesto internacional y reuní a los mejores jugadores de secundaria de todo el mundo, un cargo que me permitió descubrir a estrellas internacionales como Yao Ming y Dirk Nowitzki y llevarlas a la NBA. Durante más de una década fui asesor de Los Angeles Clippers y colaboré como consultor con el Redeem Team de 2008, que ganó una medalla de oro en Pekín. A día de hoy escribo, entreno y educo porque me motiva, me da un propósito y me divierte.

			Sería imposible que una persona que ha vivido todas las experiencias que yo he vivido no se pusiese un poco filosófica. Con «filosófica» no quiero decir abstracta o esotérica. Lo digo en el sentido práctico y reflexivo de la palabra. En un momento dado, me di cuenta de que había vivido un intervalo de la historia tan grande como los libros y biografías que siempre me ha gustado leer. Que había vivido una vida que superaba de largo la imaginación de aquel niño que miraba por la ventana el cruce de New Jersey Avenue y Florida Avenue. Que llegaría a ser más viejo que prácticamente todas las personas que había conocido. Y en un momento dado —de forma parecida a como de niño me resultaba imposible librarme de la sensación de que la vida es breve—, no pude evitar hacerme preguntas como las siguientes:

			¿Por qué yo?

			¿Por qué me he salvado cuando muchos otros no han tenido esa suerte?

			¿Por qué se me ha concedido este tiempo extra?

			¿Y qué hago con este regalo?

			Ese tipo de introspección no es solo un lujo de la edad; es una necesidad, una forma de conciliar la arbitrariedad de la existencia con el propósito que yo buscaba. Comprendí que las respuestas no estaban en los grandes acontecimientos, sino en los momentos de sosiego, en las decisiones tomadas cuando nadie miraba, en la forma en que yo decidía encarar cada nuevo día.

			Por supuesto, no es necesario que tengas una vida como la mía para que te hagas esa clase de preguntas. Se trata de preguntas que es posible que tú también te hayas hecho en algún momento, tal vez no con esas mismas palabras. Pero en instantes de calma o ante los retos y triunfos de la vida, probablemente te hayas cuestionado cosas como ¿por qué estoy aquí?, ¿cuál es mi objetivo?, ¿qué contribución única estoy destinado a hacer en este mundo?

			En mi caso, esas preguntas —y sus respuestas— no llegaron de repente. Durante un tiempo permanecieron escondidas en lo más recóndito de mi mente. Pero poco a poco, en el curso de un par de décadas, pasaron a primer plano. Y finalmente se convirtieron en una única pregunta que lo abarcaba todo. Todavía conservo la libreta en la que la anoté por primera vez:

			¿Para qué he nacido?

			De las duras calles de la ciudad de chocolate a los nobles espacios del Salón de la Fama del Baloncesto y más allá, mi vida ha sido una improbable serie de oportunidades inesperadas, batallas reñidas y lecciones aprendidas.

			Este libro no son unas memorias. Nunca me ha interesado escribir una obra de ese género. Es un estudio del propósito y el sentido. Es un compendio de historias y lecciones para estimular, para retar y para incitar a reflexionar sobre los papeles que todos estamos llamados a desempeñar en esta compleja y hermosa vida.

			Esta no es solo mi historia, sino un intento de entender la esencia de lo que significa haber nacido para algo más, para desafiar las probabilidades y para labrar un destino que trascienda todas las expectativas y las limitaciones.

			Es un llamamiento a que reflexiones sobre tu trayectoria, a que pongas en duda las arbitrarias restricciones que te han sido impuestas, y a que te atrevas a soñar con una vida más allá de las estadísticas y las expectativas de la sociedad. 

			Al pasar estas páginas, te invito a que te enfrentes a los porqués de tu existencia, a que cuestiones lo que significa vivir una vida llena de intención y sentido, a que te preguntes:

			¿Para qué he nacido?

			No es una cuestión que tenga una respuesta sencilla ni que otra persona pueda contestar por ti. Es un interrogante profundamente personal. Es una búsqueda permanente que requiere introspección, el análisis de tus aptitudes, tus intereses, tus valores y tus experiencias. Exige valor, disposición a adentrarse en lo desconocido y a ir más allá de los límites y las expectativas que te han asignado. Los estereotipos y las estadísticas que te pueden haber sido impuestos, tu raza, tu género, tu pasado o tus circunstancias.

			Tienes que estar dispuesto a soñar a lo grande. Tienes que permitirte creer que has nacido para algo especial, algo único, algo que solo tú puedes aportar a este mundo. Tienes que permitirte oír esa voz tenue y silenciosa de tu interior, la que te habla en susurros de una vocación más elevada, una contribución mayor.

			En las siguientes páginas descubrirás cómo labrarte tu propio camino, aunque la sabiduría convencional o las expectativas sociales te empujen en otra dirección. Profundizaremos en el arte de mantener el optimismo y motivar a los demás, sobre todo ante obstáculos aparentemente insalvables.

			Este libro te revelará que el simple acto de escuchar —escuchar de verdad— puede abrirte puertas que no sabías que existían, tanto en tu vida personal como en la profesional. Aprenderás que las pequeñas victorias cotidianas pueden dar lugar a logros que cambian vidas, y que servir a los demás a menudo conduce a los mayores éxitos.

			Analizaremos estrategias para encontrar claridad y propósito en medio del caos inevitable de la existencia, y para establecer relaciones que superen la prueba del tiempo. Aprenderás a sobrepasar tus límites, a crecer y a evolucionar mucho después de que otros se hayan acomodado.

			Los distintos capítulos te revelarán los pormenores de la mentoría —como aprendiz y como mentor— y te mostrarán que esa relación recíproca puede provocar cambios positivos mucho más allá de tu círculo inmediato. Por último, abordaremos las grandes cuestiones del legado, el propósito y la realización personal, proporcionándote herramientas no solo para desenvolverte en la vida, sino para vivirla teniendo intención y repercusión.

			A través de esas enseñanzas, obtenidas a partir de décadas de experiencia en distintos campos, adquirirás una sabiduría práctica que te ayudará a recorrer tu camino, a superar los obstáculos, a establecer relaciones serias y a lograr el éxito como tú lo entiendes. El presente libro te ofrece ideas que podrás aplicar en cualquier fase de la vida y te ayudarán a armonizar tus actos con tus valores y aspiraciones más profundos.

			Te invito a que trates de resolver conmigo los grandes interrogantes de la existencia y busques respuestas a través de las historias y la sabiduría de los numerosos maestros y mentores que yo he tenido, tanto en la vida real como en las páginas de los libros. No sé adónde te llevará tu camino, pero te aseguro que este empieza cuando te preguntas:

			¿Para qué he nacido?

			Pasa la página y averigüémoslo juntos.

		

	


		
			Para ser un pionero

			 

			 

			 

			La fe es subir el primer escalón aunque no veas toda la escalera.

			 

			MARTIN LUTHER KING JR.

			 

			 

			Cuando mi madre fue internada en un hospital psiquiátrico nadie sabía qué hacer conmigo.

			Mi abuela —como dije antes, la llamábamos «Mamita»— tenía cinco empleos en aquel entonces, uno de ellos en casa de una familia blanca de Georgetown. Limpiaba la vivienda, preparaba comidas, hacía pan y demás. Un día Mamita le contó a la señora de la casa lo que le había pasado a mi madre y que se estaba planteando qué hacer conmigo.

			«A lo mejor Catherine puede ayudarte», le propuso la mujer.

			Resultó que Catherine era la jefa de una de las sucursales de la organización benéfica Catholic Charities. Ella logró que Catholic Charities costease mi traslado a un internado de Pensilvania. Era una escuela para niños de hogares rotos llamada St. Michael’s.

			El St. Michael’s había sido fundado en 1916 por el obispo Michael J. Hoban, que quería hacer algo más que dar de comer y albergar a niños sin hogar; quería educarlos y enseñarles habilidades prácticas que pudiesen usar para ganarse la vida.

			El internado estaba situado en una finca de ciento sesenta hectáreas. Rodeado de bosque y campo, era lo contrario de la Washington urbana en todos los aspectos, y siempre había mucho que hacer. Cuando me despertaba por la mañana, lo que oía no era el ruido metálico de los tranvías ni a los vendedores, sino a los gallos. Allí las monjas y los sacerdotes enseñaban, y los alumnos hacían las tareas domésticas. Yo limpiaba gallineros, empacaba heno, recogía manzanas y fregaba suelos. Hacía lo que me mandaban. Me alegraba de estar en otro sitio que no fuese aquel pisito.

			¿Por qué me eligieron a mí entre todos los niños necesitados? Nunca lo sabré. Tal vez vieron algo en mí. Tal vez fue pura suerte, un simple acto de bondad espontánea. En la vida no importa por qué te dan una oportunidad, sino lo que haces con ella.

			Yo decidí no dejarla pasar.

			En el internado conocí a Jerome Nadine, que se convertiría en una figura crucial en mi vida. Fue un pionero. Había estado en St. Michael’s antes de que yo entrase, y como alumno y jugador de baloncesto negro, allanó el camino para alguien como yo. Después de su estancia en la escuela, había sentido la llamada del sacerdocio, pero su éxito y sus triunfos en el deporte le daban una credibilidad que usó para interceder por mí.

			Jerome me animaba continuamente a que jugase al baloncesto, principalmente porque era muy alto y un deportista pasable. El equipo de baloncesto, me decía el padre Nadine, viaja por todo el estado para jugar partidos. Yo buscaba una forma de salir del campus de vez en cuando y ver mundo, de modo que empecé a interesarme por el deporte. Pero no se me daba bien. Milagrosamente, entré en el equipo titular en mi primer año. Años más tarde descubrí que Jerome había ido a ver al entrenador de baloncesto, Gene Villa, y le había dicho: «Mira, creo que George va a ser un jugador de baloncesto muy bueno. No lo eches. Déjalo en el equipo. Ahora mismo no está listo, pero déjalo en el equipo».

			¿Cómo podía él saberlo? Una vez más, ¿qué vio en mí? No tengo ni idea, pero le debo el resto de mi vida a esa petición. Gene le prometió que me mantendría en el equipo, y cada año fui mejorando.

			Pero el baloncesto no lo era todo. En St. Michael’s me vi rodeado de un grupo de monjas que me dedicó una cantidad de tiempo ingente como persona y como alumno. La mayoría de ellas no sabían las reglas del básquet, pero vieron potencial en mí y me ayudaron a descubrir algo que yo ni sabía que existía.

			Había una monja en concreto, la hermana Delora, que se interesó especialmente por mi evolución como jugador. Conseguía las llaves del gimnasio, venía a buscarme, y yo me dedicaba a lanzar a canasta durante una hora bajo su atenta mirada. Fue gracias a la entrega de personas como la hermana Delora y el padre Nadine como empecé a creer que podía llegar lejos.

			También fue en St. Michael’s donde me convertí al catolicismo, y Jerome pasó a ser mi padrino. No era solo un título formal; representaba un profundo vínculo espiritual y personal que duraría toda la vida. Después el padre Nadine ejerció de capellán en varias instituciones militares. Lo visité en San Diego un par de meses antes de que falleciese, un último encuentro con el hombre que había sido tan decisivo para una parte de mi trayectoria. No es necesario creer en Dios, pero en este mundo existen los ángeles: las personas como el padre Nadine son los verdaderos ángeles.

			En mi último año de secundaria, todo su apoyo y su esfuerzo dieron frutos. Me convertí en el máximo anotador del estado, una especie de fenómeno. El gimnasio se llenaba de gente que venía a verme jugar, y los entrenadores universitarios empezaron a fijarse en mí. Después de un partido en el que anoté treinta puntos e hice unos veinte rebotes contra el St. Rose de Carbondale, cuando salí del vestuario y me dirigía al autobús del equipo, oí a alguien decir:

			—¡George!

			—Sí, señor —contesté.

			—Me llamo Jack Ramsay. —El desconocido me dio su tarjeta—. Soy el entrenador principal de la Universidad de Saint Joe en Filadelfia. Hemos estado siguiéndote. Pensamos ofrecerte una beca, y quería presentarme porque me verás en muchos partidos esta temporada. —Me estrechó la mano y añadió—: Sigue jugando bien.

			Nunca lo olvidaré. Fue un consejo muy simple: «Sigue jugando bien».

			«Simple» no es lo mismo que «fácil», pero era digno de un lema, uno que yo intentaría seguir el resto de mi vida.

			Al subir al autobús, mi entrenador me preguntó con quién había estado hablando. Le entregué la tarjeta y, en cuanto leyó el nombre, su actitud cambió.

			—¿Qué te ha dicho? —me preguntó.

			—Que ha estado viéndome jugar y que va a ofrecerme una beca —respondí.

			El entrenador asintió con la cabeza con aire cómplice, y me dio la impresión de que estaba orgulloso de mí.

			De modo que le dije:

			—¿Puedo preguntarle una cosa, entrenador?

			—Claro —contestó.

			—¿Qué es una beca?

			No tenía ni idea de lo que era. No tenía ni idea de que una universidad te podía pagar la educación a cambio de que tú jugases en su equipo de baloncesto.

			Me hacía mucha ilusión contárselo a Mamita, y pensaba que a ella también le haría ilusión y se sentiría orgullosa. Resultó que ella estaba todavía más en la inopia que yo.

			—Pensaba que te había educado mejor —dijo cuando le di la noticia.

			—¿Qué quieres decir? —le pregunté—. Creo que me has educado muy bien.

			Y así era. No pasaba un día

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	



 

 Lecciones de superación

y liderazgo de uno de los

entrenadores más influyentes

de la historia del baloncesto. 
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 George Raveling sabe muy bien lo que significa desafiar todo pronóstico y sobreponerse a las adversidades. Considerado una auténtica leyenda del deporte, ha dejado su huella dentro y fuera de las canchas: caminó junto a Martin Luther King Jr., fue mentor de Michael Jordan, revolucionó el baloncesto como entrenador y contribuyó a transformar el mundo del deporte desde Nike. Pero su historia comenzó bajo la sombra de la segregación racial, la muerte y la enfermedad mental. 

 

 Ahora, junto a Ryan Holiday, comparte las lecciones extraídas de una vida y una carrera extraordinarias. Este no es un libro de memorias, sino una hoja de ruta para soñar a lo grande. 

 

 En sus páginas encontrarás estrategias para descubrir tu propósito, ideas para seguir creciendo y evolucionando, consejos para construir relaciones significativas y métodos para convertir las pequeñas victorias diarias en grandes logros. Este libro ofrece herramientas no solo para navegar por la vida, sino también para vivirla con intención e impacto.  

 

 Y todo comienza con una pregunta: 

 

 ¿Has nacido para esto? 




 

 George Raveling es una figura legendaria en los ámbitos del deporte, los negocios y la lucha por los derechos civiles. Tras una destacada carrera como jugador universitario de baloncesto, pasó a ser entrenador principal de varios equipos universitarios y ejerció como entrenador asistente de la selección olímpica de Estados Unidos. 

 Más tarde, a petición de Phil Knight, se incorporó a Nike, donde fue director de Baloncesto Internacional y desempeñó un papel fundamental en el fichaje de Michael Jordan. 

 

 Ryan Holiday es un autor best seller de libros de psicología y filosofía divulgativa. Sus obras han vendido más de diez millones de ejemplares en cuarenta idiomas, manteniéndose durante meses en las listas de los títulos más vendidos. 

 Es presentador del pódcast The Daily Stoic, con más de sesenta millones de descargas, y colabora con The New York Times, USA Today, The Huffi ngton Post, Forbes y Entrepreneur, entre otras publicaciones. 
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